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L A  V E R D A D  C R I S T I A N A
( C . N S A Y O  F I L O S O F I C O )

«Yo so y .. .  la Verdad.* 
Juan. XIV. 6.

UNA es la  v e rd a d  f ilo só fica , la v e rd a d  
q u e  b u s c a ra  e l  filó so fo  g r ie g o , y 
o tra  b ie n  d is t in ta  e s  la  c r is tia n a ,  

aunque a m b a s  se  e x p re sa n  c o n  el té rm in o  
ií.T56$!a (a le th e ia ) , v e rd a d .

En nuestro ensayo, sólo entra la verdad 
cristiana, el problema que el Cristianismo 
tiene que plantearse al chocar su pensa* 
miento con el pensamiento griego.

Es la verdad, en sentido teológico, «la 
conformidad de una idea o un hecho con 
la mente de Dios-, y como Cristo es la 
iden, la razón o Logas de Dios, infiérese 
que es la Verdad en esencia y que todo 
el simbolismo de la antigua revelación, 
so es sino una «mera figura» de la verdad.

Sentado esto, es forzoso hacer algunas 
consideraciones sobre la verdad, desde un 
punto de vista que quisiéramos calificar 
de filosófico.

Cristo, orando por sus discípulos (Juan, 
capitulo XVII, 17), dice; «Santifícalos en la 
verdad», dando a entender que la verdad 
e» santa, como es santo el que vive en la 
verdad.

Quien no vive en la verdad, vive en el 
«ror, ’ysüí&í (pseudos); palabra ésta que 
ri cristiano identifica con el término pe­
cado. De donde se infiere que, quien no 
vive en la verdad, vive en el pecado.

Es, pues, la verdad algo que se vive; y 
*>t acción sobre la vida es tan decisiva, 
que quien posee la verdad, puede decir 
que es verdaderamente libre.

Poseer la verdad, es tanto como liberar- 
te del pecado. Y, por el contrario, vivir en 
cierror, equivaldrán vivir sujeto al yugo 
'fe esclavitud.

Vivir en la verdad, es tanto como amar 
fe verdad. Vivir en error, equivaldrá, en 
Consecuencia, a odiarla.

Hay que amar la verdad; ¿pero qué ver- 
•fed? Cristo lo declara de modo terminan- 
’c *Yo soy la verdad». Luego, hay que 
*®ar a Cristo, que es la Verdad.

En oposición a Cristo, tenemos el mun- 
■fe.' esto es, el error, e! pecado, la obscu- 
ddad.

Mas Cristo triunfa de! mundo por la 
*®fdad; de manera que la verdad se in- 
fe^uce en el mundo por una victoria, 
Poes Cristo vence al mando.

El hombre, en cuanto posee la verdad e

inspira su vida en ella, posee también el 
espíritu de la verdad que animó a Cristo.

No es, pues, la verdad de que nos habla 
el Evangelio un mero simbolo, una figu­
ra, sino una realidad, algo vivo y real que

Rdo. AGUSTÍN ARENALES ORTIZ, 
nuevo presidente de la Iglesia Evangé­

lica Española.

se vive y que, por el hecho de ser vivido, 
da vida.

La verdad cristiana no es algo que se 
demuestra o exige ser declarado, sino 
algo cuya recepción implica fe anterior.

Cuando Pilato pregunta a Cristo qué 
cosa sea verdad. Cristo calla; pero con 
su silencio evidencia que su interlocutor 
no sabe lo que pregunta. En su mente, in­
fluida sin duda por ideas paganas, no 
existe luz sobre tai punto; por eso, quizás, 
espera que Cristo se la preste.

Cristo no responde; pero si le hubiera 
dicho que ante él estaba realmente la ver­
dad, no hubiera logrado hacerse entender 
y sí aumentar la confusión de Pilato.

Pilato pregunta por la verdad filosófica; 
Cristo hubiera respondido, mostrándole 
una verdad, que, si se vive, es poique se 
conNa en ella.

El pueblo hebreo define su verdad con 
el verbo ’amán; término que se emplea 
al hablar de aquéllos que están obligados 
a hacer algo necesariamente, de aquéllos 
en quienes se puede tener confiama.

De aquí que la verdad sea primaria­
mente. para el hebreo, fidelidad.

No es un decir (Xéjsiv, légein) o un de­
clarar algo, como para el griego, sino 
más bien un acto de confianza.

En consecuencia, la raíz de la verdad, 
para el judio, se encuentra en la creencia.

La verdad, en el Antiguo Testamento, 
viene a ser el predicado del comporta­
miento de las personas: un predicado de 
la vida.

Con tales ideas, el judio se ve obligado 
a buscar la suprema fuente de confianza 
del Universo, y esta fuente la encuentra 
en Dios.

Dios es el único que cumple lo que pro­
mete, el que no defrauda, el que hace jus­
ticia: es la verdad radical.

El hebreo, al enfrentarse con un Dios 
que cumple lo que promete, perfecciona 
su existencia como pueblo en que se cum­
plen las promesas divinas.

El judío confia en tales promesas, y  esto 
explica su doctrina mesiánica, su ciega 
confianza en el advenimiento del Reden­
tor prometido.

Por eso, al inclinarse ante el Dios ver­
dadero. ante la verdad, no dice «asi es», 
como el griego, sino «amén»; asi sea. La 
vida es un constante esperar lo que ha de 
ser, lo que ha de venir.

Cristo se presenta como el cumplidor 
de la promesa y alcanza la victoria sobre 
el mundo; pero tal victoria no es sino el 
triunfo del espíritu sobre la carne (cosa 
que no entendieron los judíos), y no pue­
de realizarse sino por medio del sacrifi­
cio. De aquí que el suyo, en la cruz, no 
sea otra cosa, filosóficamente hablando, 
que el triunfo de la verdad, que no es una 
figura, sino Él mismo sobre el mundo.

Mas este hecho es para el judio un fra­
caso, pues según él. Cristo, la clave de la 
existencia del pueblo hebreo, el esperado, 
no cumple el destino histórico de su pue­
blo y constituye, además, una decepción 
profunda: Cristo no viene para redimirlo 
a él únicamente, sino para salvar la Hu­
manidad entera.

Cristo habla prometido un reino; el rei-
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no. s ^ ú n  el judio, que jamás comprendió 
a su Mesías, no vino; pero vino la Iglesia, 
que es el reino del espirüu.

Cristo, pues, rebasa los limites del me- 
sianísmo hebraico y extiende su influjo y 
beneficio a todos los humanos.

El apóstolSan Pablo predica, en Atenas, 
y promete a sus oyentes griegos una vida 
eterna y una vida verdadera; y es, enton­
ces. cuando por vez primera oye el ate­
niense la palabra verdad, empleada en un 
sentido extraño para él; en un sentido 
que ni entiende ni puede entender.

La verdad griega es algo que hay que 
declarar, algo que está patente, que no se 
oculta, algo de lo que se puede decir: «asi 
es, esto es*: la cristiana, para ser entendi­
da, requiere fe precedente; es algo que se 
recibe por te.

San Pablo promete, a quien reciba la 
verdad que predica, el espíritu de la vei^ 
dad: pero hay que recibirla confiada­
mente.

Es, pues, necesaria para aceptar la ver- 
dad, la x iottí (pistis), fe; confianza, creen­
cia.

Y la dádiva de la verdad requiere, en 
último término, la xáp'i; (charis), gracia.

El espíritu de la verdad, asi como la 
verdad misma, que son aceptados por fe, 
son concedidos graciosamente, por gracia.

He aquí el medio en que San Pablo se 
mueve para hacer inteligible a sus oyen­
tes griegos la verdad cristiana.

Se ve obligado a desarrollar una doc­
trina de la salvación, incluyendo las dos 
condiciones esenciales para que pueda 
realizarse, o sea, un Salvador que se acep­
ta por fe, y una Humanidad capaz de sal­
vación que lo acepta confiadamente.

El apóstol San Pablo, ai predicar «su 
Evangelio*, se ve obligado a hacer una 
Criatologla, sin salir del terreno de la sal­
vación.

J. CHICHARRO DE LEÓN

•stíkte sm

La ociosidad es un pecado.

No hacer nada es servir al diablo. La 
ociosidad es perder el tiempo.

En un mundo lleno de necesidades, no 
producir nada es una traición contra las 
leyes de la Humanidad.

Pocas cosas desmoralizan y estropean 
al hombre tanto como la ociosidad.

En tiempo de paz, Anibal tenia a sus 
soldados ocupados en plantar olivos. 
Comprendía que la ociosidad los estro­
peaba para el combate.

La ociosidad engendra el vicio. Los hol­
gazanes tientan al diablo. Los pajarillos 
que permanecen quietos se matan con fa­
cilidad.

XXX ASAMBLEA DE LA IGLESIA EVANGÉLICAESPAÑOLA &

B a r c e lo n a . 2 8 - 3 0 ,  J u n io , 1 9 3 2 .

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

POR vez primera desde su constitu­
ción, la Iglesia Evangélica Españo­
la ha celebrado su Asamblea en 

Barcelona. Ésta ha tenido lugar los días 
28,29 y 30 del pasado mes de Junio, sien­
do muy crecido el número de pastores y 
delegados que a ella han concurrido, tal 
vez por ser ésta también la primera desde 
que disfruta nuestra patria de la plena 
libertad de cultos.

Como prólogo a esta XXX Asamblea, 
hubo la tarde del martes 28 una recepción 
de asambleístas en uno de los locales 
anexos a la Iglesia de la calle de Ripoil, 
reinando en ella una verdadera confra­
ternidad y amor cristiano. Después de 
haber sido obsequiados con un té, habla­
ron D. Samuel H. G. Saunders, quien dió 
la bienvenida a los asambleístas en nom­
bre de la Iglesia en que estaban reunidos; 
D. Antonio Estruch, en representación de 
la Junta de Pastores de Barcelona, y don 
Teodoro Fliedner, que respondió al afec­
tuoso saludo de los anteriores en nombre 
de los pastores y delegados que habían 
acudido para asistir a la referida Asam­
blea. El Sr. Estruch dió cuenta-también 
del encargo que tenia de saludar a la 
Asamblea en nombre del Sínodo de la 
Iglesia Española Reformada.

Apertura de la Asamblea.

A las ocho y media de la noche del 
mismo día se celebró, en la Iglesia de la 
calle de Ripoil, donde iban a tener lugar 
las sesiones de la Asamblea, un solemne 
culto de apertura, dirigido por el Presi­
dente de la Iglesia Evangélica Española. 
D. José Capó, al cual asistieron, además 
de los asambleístas, .buen  número de 
miembros de las diíerentes Iglesias de la 
ciudad condal. El sermón versó sobre la 
primera parte del versículo 27 del capitu­
lo X de San Mateo, que dice: «Lo que os 
digo en tinieblas, decidlo en la luz», que 
lué escuchado con gran atención por to­
dos los presentes. Habló de la necesidad 
de un profundo y constante estudio de las 
Sagradas Escrituras y de la convicción y 
necesidad que hemos de sentir en dar a 
nuestros semejantes las enseñanzas y las 
verdades que hallamos en la Palabra de 
Dios. Los apóstoles escuchaban a Jesús y 
creían lo que Éste Ies decía aun sin com­
prenderlo; pero después, los mismos após­
toles están predicando claramente al pue­
blo precisamente muchas cosas que antes 
no habían comprendido. Cristo les había 
predicado en tinieblas, y ahora ellos lo 
declaraban a plena luz. Amar a Dios y 
procurar conocerle más es nuestro deber, 
ya que así podremos llevar este conoci­
miento y amor a nuestros hermanos. AI 
final de este sermón, el mismo Presiden­

te, «en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo» declaró abierta oficial­
mente la XXX Asamblea de la Iglesia 
Evangélica Española.

Sesión primera.
Antes de dar comienzo a los trabajo* 

de la Asamblea, celebróse, a las nueve y 
media de la mañana, un culto devocio- 
nal, dirigido por D. Samuel H. G. Saun­
ders. Después de leer el primer capítulo de 
la 2.* Epístola a Timoteo, dirigió una edi­
ficante meditación a los reunidos sobre el 
don que Dios nos ha concedido a cada 
uno y d d  deber que tenemos de desarro­
llarlo para nuestro propio mejoramiento 
en nuestra vida espiritual y en la de nues­
tros semejantes.

Acto seguido ocupó la presidencia don 
José Capó, acompañado de los secretarios 
señores Capó (Juan) y Marrugal, y tras 
una breve oración, el Presidente pronun­
ció unas palabras introductoras de bien­
venida y tuvo un sentido recuerdo para 
D. Isaac Vega, pastor que fué de Santa 
Amalia (Badajoz), quien en la última 
Asamblea estaba ya gravemente enfermo 
y que durmió en el Señor pocos días des­
pués, y para D. José M.* Qorría, que pas­
toreaba la Iglesia de Zaragoza, que tam­
bién goza ya de las bienaventuranzas 
eternas.

A continuación el secretarlo, D. Juan 
Capó, procedió a la lectura de los nom­
bres de los pastores y delegados presen­
tes, y que por ello constituían-ia Asam­
blea. Éslos eran los siguientes;

Junta Regional del Centro.
D. José Crespo y D." Lidia Blanco de 

Crespo, de Cartagena; D. Luis Moreno, de 
El Escorial; D. Carlos Liflán, de Ibaher- 
nando (Cáceres); D. Elias Araujo, señori­
ta Eloísa Díaz Erro, D. Teodoro Fliedner, 
D. Juan Fliedner y D. Teodoro Fliedner 
(hijo), de Madrid.

Junta Regional del Norte.
D. Dionisio Mangado, de Bilbao; Don 

Salvador Ramírez, de Jaca; D. José Gar­
d a  Navarro, de Laguarres (Huesca): Don 
Mauricio Lusa, de Logroño; D. Victoria­
no Marrugal Rosado, de Monzón-Rio Cin- 
ca; D. Simón Vicente, de Pradejón (Lo­
groño); D. Elias B, Marqués, de San Se­
bastián; D. Pedro Maflueco, de Santander 
y D. Antonio J. Díaz, de Zaragoza.

Junta Regional del Nordeste.
D. Agustín Arenales, D. Samuel H. G. 

Saunders, D. José Capó, D. Alfredo J. Ca­
pó, D. Teodoro Fernández, D. Benjamín 
Heras, D. Agustín Morales. D. Alberto 
Sancho, todos de Barcelona; D. Samuel 
Capó, de Mahón (Menorca): D. Juan
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Usacb, de Reus y D. Juan Capó, de Rubí 
{Barcelona).

Junta Regional del Sur.

D. Daniel Mir. de Córdoba; D. Claudio 
Gutiérrez Marín, de Málaga y  D. Patricio 
Gómez, de Sevilla.

Total: 32 miembros de la Asamblea con 
voz y voto.

Estaban también presentes D. Santiago 
Delpech, de Pao (Francia), superintenden­
te de la Obra en el Alto Aragón, y su es­
posa; D. Francisco Albricias y los pasto­
res Sres. Fernández y Messeguer.

Después de constituida la Asamblea, el 
secretario dió lectura de las adhesiones 
recibidas del Sínodo de la Iglesia Relor- 
mada, reunido en Akron (Estados Unidos), 
y firmada por el secretario Stein y por el 
ponente Bowers; de D. Daniel Regaliza, 
pastor de Valencia; de D. Carlos Araujo 
Garda, por la Sociedad de Publicaciones 
Religiosas; de D. Miguel Blanco, pastor en 
San Fernando; del presidente del Sínodo 
de la Iglesia Española Reformada: de los 
señores D. Guillermo Rainey y D. Adolfo 
Araujo, por la Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera: y de D. Fernando Cabrera, 
por la Alianza Evangélica Española. Don 
Agustín Arenales manifestó que D. Fran- 
Uin Albricias, de Alicante, no podía asis­
tir a la Asamblea a causa de sus ocupa­
ciones, pero que mandaba su adhesión y 
saludos: el Sr. Marqués hizo lo mismo 
con respecto a D. Enrique Tomás, de Je- 
tez de la Frontera, quien no puede asistir 
por sufrir una parálisis, y el Sr. Gutiérrez 
Marín saludó a la Asamblea en nombre 
de D. Enrique Lindegaard, de Madrid, y 
de D, Enrique Rodríguez, de Málaga. La 
Asamblea agradeció estas manifestacio­
nes de simpatía y acordó mandar un 
riectuoso saludo al pastor de Jerez don 
Enrique Tomás.

Seguidamente fué leída la Memoria de 
la Comisión permanente, en la cual se 
dió cuenta de los trabajos realizados por 
asta Comisión con motivo del adveni­
miento de la República y promulgación 
íe la libertad de cultos, y los hechos más 
•alientes de las actividades expuestas en 
las Memorias de las Juntas regionales. 
Esta Memoria fué aprobada por unanimi­
dad. D. Juan Fliedner manifestó a su vez 
la omisión, involuntaria desde luego, del 
fallecimiento de D. Catalino Díaz, maes- 
Iro-evangelista de Santa Amalia (Bada­
joz),

La primera ponencia a desarrollar esta-
a caigo de D. Jorge Fliedner, de Ma- 

•frid, con el tema: <La enseñanza religio­
sa de la juventud>, pero, en ausencia del 
Ef. Fliedner, procedió a su lectura don 
^lias Araujo.

Expuso el ponente que su vida, consa- 
S^ada a la enseñanza, le autorizaba para 
Imblar del asunto. Enseñamos — decía — 

que sabemos en cuanto a conocimien­
tos científicos, y procuramos que el niño 

Vaya formando su propio conocimiento 
l*®rional de las leyes de tales conocimien­

tos. Habló de las clases llamadas de reli­
gión en las escuelas y de los elementos 
que en ellas hay y que están relacionados 
con la cultura general. Añadió que tene­
mos el derecho de preparar las almas 
tiernas y tratar de enseñarles algo de lo 
poco que sabemos de religión. Hay pa­
dres que no cumplen sus obligaciones 
como padres por ignorancia o por lo que 
sea, pero no debemos extrañarnos que 
Dios haya puesto a los niños en manos 
inexpertas, pues sus caminos son inexcru- 
tables, y podemos ver, aun del cenagal, 
brotar flores puras y blancas. La base de 
la sociedad, continuaba, es la familia y 
hay que procurar que esa base sea sana. 
Siguió después exponiendo el problema 
del Estado laico y las escuelas evangéli­
cas y se extendió en consideraciones res­
pecto a quiénes deben ser los que han de 
trasmitir la enseñanza religiosa a los ni­
ños y a los jóvenes. La Iglesia y sus pas­
tores deben interesarse por ello, ya que 
tos maestros verdaderamente cristianos, 
con su ejemplo y con la enseñanza a los 
niños, de la justicia, el amor a Dios y al 
prójimo y la lealtad a sus compañeros, no 
hacen más que enseñar ideas que Cristo 
quiso inculcar a los hombres. Terminó re­
firiéndose a la enseñanza religiosa de los 
catecúmenos y materias que deben ser 
enseñadas a éstos.

Todos los reunidos coincidieron en la 
gran importancia que tenía este concien­
zudo trabajo, presentado por D. Jorge 
Fliedner, y el cual no nos es posible refle­
jarlo debidamente, abriéndose luego una 
interesante conversación sobre dicha po­
nencia, lamentando que ésta no pueda 
publicarse. Terminó esta sesión primera a 
la una de la tarde, con una ferviente ora­
ción, por D. Teodoro Fliedner.

Por la tarde del mismo día, la Junta Re­
gional del Nordeste obsequió a los seño- 
tes asambleístas con una excursión al 
monte Tibidabo, donde además del sano 
aire que se respiraba, pudieron contem­
plar las bellezas del panorama y  la gran 
extensión de la ciudad. Por la noche, a las 
nueve, tuvo lugar una reunión en la her­
mosa Iglesia de San Pablo, de reciente 
construcción y gloria del mundo evangé­
lico español, tomando parte en esta re­
unión D. Carlos Liñán, D. Ellas Araujo y 
D. Elias B. Marqués, bajo la presidencia 
de D. Agustín Arenales, pastor de la Igle­
sia, al que acompañaban, en el presbite­
rio, el presidente de la Iglesia Evangélica 
Española y los oradores.

Después de unas palabras de bienveni­
da, por el Sr. Arenales, habló en primer 
lugar, D. Carlos Liñán, sobre el poder del 
Evangelio. Dijo que éste es poderoso para 
romper las cadenas que atan el corazón 
del hombre, que imprime los elementos 
de justicia en el corazón humano, y que es 
poderoso para establecer los principios de 
la verdadera democracia y los sentimien­
tos nobles de la caridad.

D, Elias Araujo habló de la relación en­
tre la posesión de la verdad y el disfrute 
de la libertad. Dijo que la Humanidad no
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está preparada para reconocer la verdad 
y que si el hombre tuviera que buscarla 
por sus propios medios le seria muy difí­
cil hacerlo. La verdad es Cristo y estamos 
frente a un caso único. A las dudas y ob­
jeciones que los hombres puedan presen­
tar, Cristo nos señala el camino de la ex­
periencia. Habló después de la libertad, 
de la libertad política y de la libertad 
religiosa, haciendo un breve resumen his­
tórico de la esclavitud y tiranía política y 
religiosa de nuestra Patria, terminando 
con estas palabras: «La verdad, liberta; la 
mentira y el error, encadenan».

En último lugar, disertó D. Elias B. 
Marqués sobre las palabras de Pedro al 
cojo de la Puerta Hermosa; «No tengo 
plata ni oro, mas lo que tengo te doy». 
Fué un mensaje lleno de saludables en­
señanzas para los presentes, ya que insta­
ba a ofrecer a nuestros prójimos todo 
cuanto poseemos en dones materiales y 
espirituales. El deber del cristiano, decía, 
es tender nuestra mano al caído, y lo que 
ha de salvar al mundo no es el materia­
lismo que nada tiene, sino el Cristianismo 
que lo tiene todo y lo da también todo. 
No tenemos los evangélicos, plata ni oro, 
pero damos lo que tenemos.

Todos los oradores fueron escuchados 
con profunda atención por el numeroso 
público que llenaba el espacioso Templo 
de la calle de Aragón, saliendo complaci­
dísimos de las frases de aliento y espíritu 
cristiano que fueron pronunciadas en 
aquel acto. Terminó éste, con una oración 
y bendición por D. José Capó.

Alfredo J. CAPÓ. 
Barcelona, 2 de Julio de 1932.

(Continuará.)

E L  í n d i c e  d e  1931
ya está impreso y lo enviaremos 
gratuitamente a  los suscriptores co­

leccionistas que lo pidan.

H I M N A R I O
para uso de las 

Iglesias evangélicas españolas.
Sexta cdlcláa

fruto de una revísiSn concienzuda y  conti* 
nuada durante mSs de sesenta años. Publi­
cada por acuerdo de la Iglesia Evangélica 
Española, reunida en Asamblea en 1928.

Contiene 236 himnos. 7 doxologias y  va  
seguido de 10 himnos más para nlftos y  de 
un apéndice.

Precio: 3  pesetas.
NOTA.—No se trata de una mera compila­

ción de himnos, sino de una selección ex­
quisita puesta al alcance de todos los miem­
bros de nuestras Iglesias. Tomando desde 
diez ejemplares en adelante se servirán fran­
cos de porte y  al precio inlimo de 1 ,6 0  pese­
tas el ejemplar.

Los pedidos a

Don Juan Riedner.
C alle  de  C a la tra v a ,  núm . 27. 
MADRID (5 ) .-Teléfono 74.03I.
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ESFAM EIMBELIM
SEMANARIO PROTESTANTE

Precio» de suscripción.
España y  Poriugal: Un ano . . . .  8 pesetas.
Seis m eses.........................................  4 >
Extranjero: Un an o .............................. 15 »

> Seis m eses......................  8 ■
Amérlea: Un aSo............................... 1.50 dólar oro.

> Seis m e s e s ....................... 0,75 > >
No se admiten suscripdonea por menos de seis 

meses.
Las suscripciones darán principio en !.* de Enero 

o  1.* de Julio.

Suicrípciones por paquetes:
Paquetes de 10 a  50 ejemplares:

España. . . . Por ejemplar al alio , 6 pesetas.
ExUanjero . » > » , . 12 >
América . . > .  .  , , 1 dólar oro.

Paquetes de 51 ejemplares en adelante:
E spaña. . . Por ejemplar al afio .  . 5 pesetas.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, 18. MADRID « )  

TELÉFONO 33.5H

C R Ó N I C A
«Perdónanos nuestras deudas:*

O PINAN muchos observadores de la 
situación europea que se va lle­
gando a la solución definitiva del 

problema de las reparaciones y deudas 
de guerra. Ya el mero hecho de convocar 
la Conferencia de Lausana era un sinto­
ma prometedor, a pesar de toda la des­
confianza y prevención con que son aco­
gidas estas Conferencias internacionales, 
por pueblos cansados ya de tantas delibe­
raciones y tanteos sin resultados. Afrontar 
los problemas es algo y negar en abso­
luto la buena voluntad de los gobernan­
tes de las naciones, de unas y de otras, 
para llegar a soluciones de concordia, se­
ría caer en el más desconsolador pesimis­
mo. Hablando se entiende la gente, dice 
el refrán, y los estadistas de Inglaterra, 
Francia, Alemania e Italia, hablan todo lo 
necesario para llegar a una inteligencia. 
No se pueden negar elogios a la perseve­
rancia con que Macdonald ha procurado 
conciliar los intereses, inevitablemente 
contradictorios, de Francia y de Alema­
nia. Lo último que Francia pide y lo últi­
mo que Alemania propone, a la fecha en 
que escribimos, podrá parecer excesivo a 
unos y deficiente a otros; pero hace algu­
nos anos nadie hubiera profetizado que 
se iba a llegar a tales concesiones por una 
y por otra parte.

Que las reparaciones se fijen en 4000 
millones de marcos, como quieren las na­
ciones acreedoras de Alemania, o en 2.000, 
como Alemania ofrece, se discutirá y es­
peramos que se llegará a una solución. 
Lo importante es que, de una y otra par­
te, se reconoce la necesidad de arreglar el 
asunto de una vez, y que el sentir general 
abandona cualquier solución que impli­

que mantener agobiados, bajo el peso de 
reparaciones y deudas, a los pueblos a 
través de dos o tres generaciones. Gran­
des males piden grandes remedios, y lodo 
remedio que realmente remedie en algo 
la desesperada situación en que Europa, 
por no decir el mundo, ha caído, ha de 
parecerse mucho a un perdón. Si pudiera 
ser completo y absoluto, mejor. Va a re­
sultar que la petición del Padrenuestro: 
«Perdónanos nuestras deudas, como nos­
otros perdonamos a nuestros deudores», 
es la única salida del abismo en que las 
naciones han caído. Creíamos que esta 
petición se aplicaba únicamente a las re­
laciones de cada hombre con Dios y a las 
ofensas que cada hombre hubiera recibi­
do de sus semejantes. La experiencia va 
probableraenle a demostrar que tiene 
aplicación también a las relaciones de 
unos pueblos con otros.

Revoluciones;
También Siam ha tenido su revolución, 

y nadie la podrá acusar de precipitada y 
extremista. Haberse conformado, hasta 
ahora, con una monarquía absoluta, en 
que los principales cargos estaban mono­
polizados por la familia real, y cambiarlo 
ahora, de una manera pacifica, por un ré­
gimen constitucional, es demostrar una 
paciencia y moderación dignas de un 
pueblo budista. Una ventaja puede haber 
en llegar con retraso a estos cambios de 
régimen y es la de poder aprovechar las 
lecciones de la experiencia que otros pue­
blos más avanzados han tenido que pagar 
muy caras.

Chile va encauzando trabajosamente 
su revolución, que tan accidentada e in­
quietante pareció en sus primeras sema­
nas. lY aún hay gente en España que 
considera nuestra revolución como un 
aborto del infiemol ¡Una revolución tan 
limpia, tan sensata, tan generosa y tan 
humana!

La ley seca.

¿Derogará el pueblo americano la en­
mienda constitucional que implantó en 
todo el pais la llamada ley seca, es decir, 
la prohibición absoluta de fabricación y 
venta de bebidas alcohólicas? La cuestión 
está actualmente apasionando los ánimos 
en la gran república norteamericana. No 
es una cuestión fácil ni puede despachar­
se con cuatro argumentos superficiales o 
cuatro chistes de mal gusto. Setrata del 
experimento más radical y más extenso 
que se ha hecho en tiempos modernos, de 
proteger a la sociedad contra los peligros 
de la intemperancia. Que el abuso y aun 
sencillamente el uso muy extendido de 
bebidas alcohólicas había llegado a pro­
ducir enormes daños, nadie lo n ^ a b a . La 
prohibición parecía el remedio natural y 
seguro. Y lo seria, si pudiera ponerse en 
vigor de una manera completa. Pero con­
tra ella se ha levantado la fabricación 
clandestina y el contrabando, que alli 
donde todo tiende a hacerse al por mayor 
o en grande escala, han creado una situa­

ción tan peligrosa, tai vez más peligrosa, 
según dicen los enemigos de la ley seca, 
que la producida por la libre venta y con­
sumo del alcohol. Se ha visto que es dili. 
cil regular costumbres y reprimir vicio» 
por medio de la legislación. Los apetitos 
humanos son demasiado tuertes para de­
jarse dominar por medidas de gobierno. 
Cabe todavía discutir si la modificación 
de la ley seca traerla resultados más per 
niciosos que su actual implantación; y 
esto es lo que realmente se discute y lo 
que. dada la complejidad del problema, 
es imposible responder con seguridad.

De todos modos, el experimento que tí 
pueblo americano ha hecho, como todo 
experimento llevado a cabo con un gran 
propósito, ha de dar sus resultados pro­
vechosos. No es fácil que la antigua ta­
berna, con su acompañamiento de mise­
ria, criminalidad y degradación, vuelva a 
establecer su funesto dominio. Las fuer­
zas cristianas que consiguieron implantar 
la prohibición y que han realizado una 
labor inmensa para hacerla una realidad, 
lo cual era, tal vez, imposible, no desma­
yarán en sus esfuerzos, y acaso con un 
régimen de relativa tolerancia para las 
bebidas alcohólicas puedan conseguir vic­
torias más positivas y duraderas que las 
alcanzadas hasta aqui. El movimiento de 
temperancia en América tiene una tradi­
ción antigua y gloriosa. Está acostumbra­
do a luchar contra enemigos muy rabio­
sos y no tiene miedo tampoco al ridículo. 
Los males que ha evitado y el bien que 
ha hecho en aquel pais nadie puede calcu­
larlos. En esa obra perseverará incan­
sable.

C. ARAUJO GARCÍA

H A C I A  C R I S T O
(Fundamentos de la fe 

evangélica).

CLAUDIO GUTIÉRREZ MARIN

Un libro tan interesante como 
instructivo, y puesto al alcance de 
todas las fortunas.1>50 p e se ta s .

¡V E R A N E A N T E S !

Alquilo casa amueblada. Toda co­
modidad. En Laredo. Hermosa playo 
cantábrica, inmediata a Santandef’ 

Con preferencia, evangélicos.

Dirigirse»

M a r ía  M a r tín e z . 
t -A I A K D O  ( S A N T A N O S I ^ ’

St
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E S P A Ñ A

Cultos en verano»

Las Iglesias federadas de Madrid: Cala- 
trava, Noviciado y Beneficencia, han arre­
glado, para ios meses de verano, ia si­
guiente combinación de cultos:

Domingos, por la maflana; Iglesia de 
Calatrava, a las die2 ; Iglesias de Novicia­
do y Beneficencia, a las once.

Domingos, por la tarde: Iglesia de Be­
neficencia, a las seis.

Jueves, por ia noche: Iglesia de Novi­
ciado, a las ocho.

Seeul«rizaetón de un cemen­
terio.

El día 5 de Jimio, y como ya estaba 
anunciado, se procedió oficialmente a la 
secularización del cementerio del Rincón 
de la Victoria (Málaga), pintoresco pue- 
blecito déla costa malagueña, cercano a 
la Misión de Los Rubios, donde existe un 
aecidisimo número de simpatizantes y 
alectos a la doctrina evangélica.

Con asistencia de representaciones ofi­
ciales de autoridades de Los Rubios, 
Iglesia evangélica de Málaga, Sociedad 
Femenina Evangélica y Unión Cristiana 
de Jóvenes, mediado el día dió comienzo 
el acto, tan anhelado como solemne, de 
unir en el descanso de la muerte a los 
que por sus ideas estuvieron separados 
en la vida.

En admirable oración de elocuentes y 
sentidas palabras, nuestro muy querido 
D. Claudio Gutiérrez Marín, pastor de la 
Iglesia evangélica de Málaga, empezó el 
acto haciendo una historia fiel del cemen­
terio que se iba a secularizar, el cuai. 
aunque figura como propiedad de aquel 
Ayuntamiento, es propiedad de los evan- 
gálicos de Los Rubios, que lo adquirieron 
por suscripción popular entre ellos, mo­
destísimos labradores, como ofrenda sa­
grada a sus deudos y en evitación de que 
no tuviesen donde reposar en su último 
sueño.

Dedicó hermosas frases de admiración 
y gratitud al régimen actual, elevando el 
áspirltu de los presentes en la conserva­
ción de la tan ansiada libertad que para 
dicha de todos impera en nuestra querida 
España. Exhortó a todos a cumplir fiel­
mente sus deberes de cristianos, y como 
buenos ciudadanos, el exacto cumpli­
miento de sus deberes sociales. A las úl- 
limas palabras de nuestro pastor siguió 
una entusiasta ovación que premió su 
brillante discurso.

Seguidamente, y aún emocionados por 
lo que anteriormente hablamos escucha­
do, hizo uso de la palabra el respetable

alcalde del Rincón, el cual, tras de expre­
sarse en fonos de gran patriotismo y ad­
mirable ciudadanía, expuso su gran sen­
timiento por no poder dar la deseada ex­
tensión a su discurso, a causa de su en­
fermedad actual.

A propuesta de dicho señor alcalde, y 
como final del gran acto celebrado, se hi­
cieron varios minutos de silencio en me­
moria de los evangélicos que reposan en 
aquel lugar y que tanto lucharon por la 
libertad de conciencia.

Ya de regreso al pueblo, todos los asis­
tentes formularon una petición a D. Clau­
dio para que les dirigiese la palabra en el 
Centro obrero del Rincón, cosa que no 
pudo realizarse, con gran sentimiento de 
todos, por no estar autorizado para ello; 
pero sí prometió a todos hacerles una vi­
sita muy en breve para dar comienzo a 
una activa campaña de propaganda evan­
gélica.

Que el Señor bendiga la semilla sem­
brada en esa tarde memorable por los 
evangélicos malagueños. —t/n Unionista.

cree que, para el desarrollo de la misma, 
le convendría adquirir un edificio más 
capaz que el que posee, y al efecto pide a 
sus hermanos franceses la suma de 90.000 
francos con este objeto.

Confiamos que tal llamamiento tendrá 
resultado satisfactorio.

La Obr», en Jaca.

En L'Etolle du Matin, órgano del comi­
té francés que dirige la obra evangélica 
del Alto Aragón, leemos interesantes no­
ticias sobre el trabajo que nuestro querido 
hermano D. Salvador Ramírez está ha­
ciendo en la levítica población episcopal 
de Jaca.

Jaca, que se ha hecho célebre por la 
sublevación militar, precursora del adve­
nimiento de la República, y por el fusila­
miento de los capitanes Galán y García 
Hernández, es una población de unos 6.000 
habitantes y cuenta con un obispo, el co­
rrespondiente número de canónigos, un 
seminario y un numeroso clero.

Si en muchas poblaciones de España la 
obra evangélica ha sido m uy penosa, 
imagínense nuestros hermanos lo que ha­
brá pasado el pastor Ramírez y su familia 
durante tantos años.

El trabajo y el testimonio de nuestro 
querido hermano está dando hermoso re­
sultado. Su escuela, que durante la Mo­
narquía contaba con unos 50 alumnos, 
hoy tiene 160.

La asistencia a los cultos también ha 
aumentado considerablemente.

El Sr. Ramírez, que es muy instruido y 
posee varios idiomas antiguos y moder­
nos, es también un pedagogo distinguido. 
Sus amigos y  admiradores nos lamentá­
bamos que las circunstancias le hubieran 
colocado en Jaca, donde su trabajo ha 
sido muy duro durante muchos años.

Felicitamos a nuestro hermano y da­
mos gracias a Dios porque su labor tan 
tenaz está dando ópimos frutos.

El comité que sostiene aquella obra

Lai Obra, en Valcabra.
Hará cerca de dos años que visité, por 

primera vez, este pueblecito granadino, 
con el propósito de anunciar allí el Evan­
gelio eterno. No con facilidad, sino con 
obstáculos y dificultades, logré entrar allí' 
Algunas personas, al verme, me atrojaron 
agua desde las ventanas y otras me mira­
ban con odio y desprecio. Las impresio­
nes de mi primera visita a Valcabra no 
tenían nada de alentadoras. Sin embargo, 
volví al cabo de un mes, sin que las cosas 
hubieran cambiado. Pero yo me acordaba 
de tantas expresiones biblicas, que me 
llenaban de valor y consuelo: «Estad fir­
mes y constantes». «Todo lo puedo en 
Cristo, que me fortalece». «Somos más 
que vencedores». Pasó más tiempo y vol­
ví de nuevo a aquella aldea, esperando 
hacer alguna labor con la ayuda de Dios, 
ly cuán grande fué mi alegría! al despe­
dirme de una familia, a la que estuve ha­
blando largo rato del Evangelio, y ver que 
me ofrecían su casa, para que en ella vol­
viera a hablarles de cosas tan buenas. No 
desaproveché esta oportunidad que el Se­
ñor abría ante mi. Volví a visitar Valca- 
bra, adquiriendo nuevas amistades y ce­
lebrando en sus casas reuniones familia­
res. y  asi, poco a poco, me relacioné con 
parte de mucha buena gente de esta loca­
lidad y de algunas cortijadas de su térmi­
no. El resultado, hasta ahora, es que va­
rias personas han creído en el Señor y 
algunas han dado testimonio de su fe me­
diante el bautismo.

Al terminar estas lineas, lleno de gozo 
profundo, no puedo menos de decir, con 
Samuel: «Hasta aquí nos ayudó Jehová*. 
¡Aleluya! — Agustín Garda.

Cart» abierta.

Señor Director:
De acuerdo en un todo con los propó­

sitos que animan a la juventud evangéli­
ca barcelonesa, publicados en el número 
anterior de España Evangéuca, adjunto 
las manifestaciones siguientes, por si las 
cree publicables en el periódico que di­
rige.

Desde hace algún tiempo he venido tra­
bajando para lograr despertar, en la ju­
ventud, un deseo de colaboración en la 
obra de propaganda, que con motivo de 
las libertades que gozamos se están lle­
vando a cabo en toda España. Con este 
fin y para poder llegar a realizar una bue-
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na labor de verdadera cooperación, a me­
diados de Julio del pasado aflo publiqué 
un artículo en este mismo periódico, en 
que proponía la creación de una Federa­
ción de Juventudes evangélicas, y en Mar­
zo de este afto di una conferencia en la 
Iglesia de Moviciado, con el mismo pro­
pósito, sin que hasta la fecha haya visto 
secundados mis esfuerzos.

Mas entendiendo que este trabajo no 
debe limitarse tan sólo a la juventud de 
Barcelona, le envío estas lineas para que, 
de ser posible, se convoque a una re­
unión a los jóvenes de las diferentes Igle­
sias madrileñas, con el fin de organizar 
un plan de acción en conjunto y en gran­
de. Hoy dia, las circunstancias reclaman 
algo más que trabajos aislados o en pe­
queña escala. Es necesario dar la batalla 
en grande al clericalismo y trabajar con 
todo celo y energía por la propagación 
del Evangelio. Y en este trabajo la juven­
tud evangélica puede tomar una parte 
muy activa.

Parecerá extraño a algunos que un jo­
ven pretenda hablar a otros sobre este 
asunto, aconsejándoles. No son consejos 
los que quiero dar, sino ideas, que todo 
joven puede y debe tener; ideas que ojalá 
puedan llevarse a la práctica, con la ayu­
da de Dios.

Soy de usted afectísimo en Cristo, Ra­
món Taibo Sienes.

MSH» íse%«

N o t a s  b r e v e s .

I N S I S T I E N D O

S u p lle a m o s  q u *  l a s  n o t ic ia s  p a r a  a s ta  s e c ­
c ió n  a o a n  lo  m ó s  e o n e lo a o  p o s ib le s ,  n o  o lv i­
d a n d o  q u o  s o  t r a ta  d e  N o ta s  b ra v o s .  N o s fa lta  
s a p a o lo  p a r a  d a r  m a y o r  a m p litu d  a  e s t a s  n o ­
t ic ia s .

Iglmla del Saloador (Noviciado). Woiíriíí. -  El 
26 del pasado, fué bautizada la niña Carmen, hija de 
nuestros queridos hermanos. D. Francisco Saco y 
D." Aurora Gámez, a  quienes con tal motivo felicita­
mos muy cordialmente.

-  Iglesia Euangilica Española, Málaga. - El 
Domingo 19 del pasado, recibió en esta iglesia las 
aguas bautismales, la hija de nuestro querido amigo 
el pastor de Málaga, D. Claudio O. Marín, recibiendo 
el nombre de Noeml. Apadrinaron a la bautizada 
D. W illiam y  D ■ Casilda Moore. Nuestra enhora­
buena.

Wí-M* ís6^ íagítes áJtiSse 3h

N u e str a  E stafeta .

T. M., ViHamayor. — Le remitimos el niimero que no 
habla llegado a sus manos, y  enviaremos el perió­
dico por todo este mes, a  las direcciones que usted 
nos indica. Muy agradecidos.

C. P., Cachelras. — Se le envió el indice y  los ejem­
plares que solicitaba.

E. r„ Jerez. —Remitidos los Índices.
C. Sch., Sevilla. — Gracias de todo corazón por su 

donativo. Gustosamente remitiremos el periódico 
por todo este mes, a  las direcciones que nos Indica.

J, C. P., florcefona. — También le  hemos remitido 
los 30 indices que pedia.

B. B ., Valencia.— Muy agradecidos a  sus indica­
ciones. Procurarémos atenderlas.

L a  Prensa es una J e  las necesidades del 

mundo m oderno, S i no existiera, habría 

que Inventarla . D onde un periódico su­

cum be, pronto se levanta otro que v iene 

a llenar el vac ío  que aquél de jó . L a  falta 

de Prensa ob ligaría  al hombre a v iv ir  en 

m edio de la m ayor ignorancia de cuanto 

pasa a su alrededor, C o n  sobrada razón 

se ha llamado a la Prensa e l cuarto poder.

Pues lo que es verdad en la Prensa 

en general, lo es también respecto a la 

Prensa evangélica . S in e lla  no podría exis­

tir, o  existiría de precario , la labor evan- 

ge lízadora. Buena prueba de ello es la  nu­

merosa Prensa protestante que existe en 

el m undo. Y  por lo que hace a España, 

bien lo abona el hecho de que tan pronto 

como em pezó la segunda reforma, antes 

que establecer escuelas, se fundaron pe­

riódicos. Nuestra Prensa es, por tanto, uno 

de los factores absolutamente necesarios 

en la  O b ra  evangélica en Esp aña . S i 

por cualesquiera circunstancia, E S P A Ñ A  

E V A N G É L I C A  se v ie ra  obligada a sus­

pender su publicación , pronto se vería  

tam bién la necesidad de llenar su vacío  

con la  creación de otro periódico . ¿ Q u e  

por qué hacemos estas consideraciones? 

Porque deseemos que nuestros abonados, 

nuestros am igos, y cuantos se hallen inte­

resados en la evangelízación de España, 

miren con toda atención el asunto a que 

nos referíamos hace dos semanas, o sea 

a la situación crítica por que viene atrave­

sando E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A  desde

hace algún tiem po, y  que la pone ya en 

trance de vida o muerte, Q u e  E S P A Ñ A  

E V A N G É L I C A  por su labor de propa­

ganda, de inform ación, de ed ificación , etc., 

realiza una labor por todos conceptos ne­

cesaria , es cosa que no necesita demos­

tración. Pero  E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

no puede publicarse sin d inero . A lg uno s 

abonados parece que creen lo contrario , 

cuando tanto demoran el pago de sus 

suscripciones, y para convencerles de su 

error vam os tan sólo a consignar unas

cifras. E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A  ha

gastado durante el año últim o:

E n  p a p e l....................

En  imprenta , . .
4 .8 3 6 ,6 0  ptas. 

1 0 .4 8 6 ,-  „

¿ Q u ie re  u s te d  b u s e s rn o s  u n  n u e v e  

s u s o r ip t o r  p a r a  c a te  p e r ió d ic o ?

Sum a. 1 5 .3 2 2 ,6 0  „

E l importe de T Q D A S  las suscripcio­

nes y  anuncios no llega a cubrir esta canti­

dad; y  si a esto se añade que el periódico

tiene otros muchos gastos, como correo, 

reparto, contribuciones, comité paritario, 

etcétera, se com prenderé lo que hemos 

d icho : que sin la ayuda de amigos que s« 

interesan por la Q b ra  evangélica en Es­

paña no hay periódico posible; y  no di­

gamos nada si a esto se añade el retraso 

que este año están observando bastantes 

abonados en el pa^o de sus suscripciones. 

E l  año pasado cerram os nuestras cuen­

tas con un notable déficit, producido por 

habérsenos retirado algunas de las ayudas 

que hasta entonces habíamos recibido 

puntualmente todos los años. Y  este año 

todavía no hemos recibido las subvencio­

nes que en años anteriores, por esta fecha, 

ya  hacía tiempo que habían llegado a 

nuestras manos. Por todas estas causas 

a nad ie  extrañará que llevem os un consi­

derab le  retraso en nuestros pagos, que 

nos ob ligará , si no se remedia en un plazo 

breve , a dar por term inada la  publicación 

de esta Rev ista . ¿Q u e  es necesaria para 

el movimiento evangélico  español la Pren­

sa? ¡C la ro  que sí! Pues procurem os hacer 

cuanto esté de nuestra parte, entretanto 

que el dia dura, y  no hagamos bueno el 

refrán de ' A l  asno muerto. .

En  las manos del Señ o r estamos y de 

É l  esperamos que nos permitirá seguir 

adelante en nuestra em presa, que es una 

em presa de todos y  para todos.

D. Carlos Shlffer, de Sei>iUa, en una 
atenflsima postal, llena de frases lauda­
torias para el modesto trabajo que reali­
zamos en ESPAÑA EVANGÉLICA, eiwia 
25 pesetas para ayudar, en la medida de 
sus fuerzas a las dificultades por que 
atrauiesa esta Revista. Le quedamos alta­
mente agradecidos

Sermones de Spurseon.
Seis sermones por el gran predica­
dor C. H. Spui^eon, sobre los temas 
más fundamentales del Evangelio. 
£1 Libro vivo.
¿Para C{ui6n es el Evan­

gelio?
Descanso para los can­

sados.
Tal Maestro, tales discí­

pulos.
serpiente de metal. 

Jesucristo no puede ser 
burlado.

Cada serm ó n  en un folleto de 
32 páginas; Diez cuntimos.
Pídase a

SJai. ie PnicaÉEBS Rallpsas
Flor Alta, 2 y 4, 1.® ■ MADRID 

Teléfono 17.933.
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M E M O R I A S  ' D E  U N  P R O T E S T A N T ET o r
I A N T O N I O  V A L L E S P I N O S A

(Continuación.)
Una persona de mucha notoriedad per­

teneció también a mi congregación, y fué 
Claudio Fontanelias, el protagonista de 
aquella famosa causa en Barcelona, que 
liamó'tanto la atención del mundo civili­
zado, y que durante aquel tiempo tuvo 
que permanecer en la cárcel, como tam­
bién después para sufrir sus cuatro aftos 
de condena. Haré tan solo una relación 
sucinta de aquella causa, por ser tan cu­
riosa y singular.

Habla un banquero muy rico en Barce­
lona llamado Fontanelias, que tenia dos 
hijos y una hija. El hijo menor, que era 
un calaverón, a los veintidós años des­
apareció sin saberse cómo ni de qué 
manera. Su padre, a pesar, de la mala 
conducta de su hijo, le amaba, y en 
su testamento le dejó una considerable 
suma, que creo ascendía a un millón de 
pesetas, por si algún dia apareciese.

Sea como fuere, a los doce aftos apare­
ció la persona asi llamada en un bergan­
tín procedente de Buenos Aires. A su 
libada al puerto de Barcelona escribió 
una carta a su hermano dándole noticia 
de su arribo. Su hermano (el padre ya 
habla muerto) al ver que Claudio vivía 
todavía, loco de alegría envió a su mayor­
domo al buque, para que lo llevase a 
casa. Al momento que éste entró en el 
bergantín lo reconoció, y llamándole por 
sii nombre, los dos se abrazaron con efu­
sión. Llevóselo a la casa paterna, y al 
''erle su hermano, abrazóle también, y 
fespués de tomar un refresco y descan­
sar, se lo llevó y presentó a sus parientes 
I amigos, quienes también lo recono­
cieron como Claudio Fontanelias. El her- 
®ano comunicó al momento la fausta 
Dueva a la hermana, que, casada con un 
harón, vivía en Madrid. Esta señora, que 
pensaba heredar la propiedad de la casa 
i"ontanellas (su hermano era algo eslúpi- 
•ie y de más de cincuenta aftos de edad), 
emprendió un viaje a Barcelona, y al pre- 
•atarse en la casa, y ver que su hermano 
i^audio iba a abrazarla, dijo llena de 
•hiera: <¡Quitate de aqui, que no eres mi 
^®fmano!> A lo que éste contestó: «|Ya 
•ntes trataste de envenenarme y no pu- 
■iiste!. Rotas las relaciones con su herma- 
"^y dada parte a las autoridades, se le 
Pendió y llevó a la cárcel, formándosele

causa.
Varios abogados de nombradla inter­

vinieron, entre ellos D. Miguel Pomés. 
^Putado demócrata en las Cortes Cons- 
Üiuyentes de 1854, y uno de los juriscon- 
*>ltos más famosos de España. Buscando

y rebuscando, aparecieron a lo último 
unos sastres de la plaza del Padró. recla­
mando al tal Claudio Fontanelias como 
a hijo suyo, y asegurando que se llamaba 
Claudio Feliú. Éste negó rotundamente lo 
que aquéllos declan. Comenzaron a de­
clarar testigos por ambas partes. Un con­
fitero de la Barceloneta dijo que habla 
sido aprendiz en su casa, y que de allí 
pasó a una fundición en el mismo barrio, 
lo que fué confirmado por el director de 
aquel establecimiento, asegurando, ade­
más, que en una desgracia se habla cor­
tado un dedo. Le examinaron y, efectiva­
mente, vieron que tenía una cicatriz de 
una cortadura. Claudio contestó que esto 
era debido a un duelo en Buenos Aires, 
lo que confirmaron los facultativos des­
pués de un detenido examen, diciendo 
que era de arma blanca. Varios generales 
y oficiales del Ejército del Paraguay, del 
que había sido oficial, certificaron, que, 
en ios doce aftos que perteneció a aquella 
milicia, siempre habla sido conocido por 
Claudio Fontanelias, y algunos compa­
triotas suyos declararon que era en reali­
dad el hijo de aquel acaudalado banque­
ro. La que fué ama de leche, en la casa 
Fontanelias, aseguró que el niño Claudio 
tenia una mancha negra en cierta parte 
del cuerpo; y en su examen hallaron lo 
que dijo esta mujer.

Se le hicieron muchísimas preguntas 
referentes a  su niflez. entre ellas, en qué 
escuela se educó y los nombres de algu­
nos de sus compafieros, respondiendo sa­
tisfactoriamente a cuantas se le hicieron. 
A pesar de muchas pruebas que parecían 
convincentes, habla otras que hadan du­
dar de la personalidad de Claudio Fonta- 
nellas. Sea como fuere, después de una 
larga causa, fué condenado a cuatro años 
de cárcel. La Prensa liberal de España se 
ocupó del asunto poniéndose de su parte, 
en tanto que la reaccionaria aprobó la 
condena. Su abogado, Indalecio Caso, se 
irritó y habló tanto en contra de los 
jueces, que lo metieron en la cárcel por 
algún tiempo. Al llegar la  revolución 
de 1868 Claudio Fontanelias fué puesto 
en libertad, pero no sé si porque acabó su 
condena o por otro motivo.

Desde su salida de la cárcel tomó una 
parte muy activa en la política. Abrazó el 
partido republicano y se halló en todas 
las revoluciones de Barcelona, habiendo 
sido herido de gravedad en una de ellas.

Conducido al hospital de Santa Cruz, 
tuvieron que amputarle una pierna. Fal­
taban pocos dias para que se le diera de 
alta, cuando de repente cayó mato y

perdió el conocimiento. Aunque en públi­
co y en privado había manifestado que 
era protestante, los curas trataron de con­
vertirle, cosa que pudieron lograr fácil­
mente, porque el que querían fuese con­
vertido, había perdido la razón. Pusiéron­
le el escapulario de la Virgen, presentá­
ronle un crucifijo, colocáronlo en  sus 
labios para que lo besara, y le exhortaron 
para que se arrepintiese de sus pecados. 
Pero e! pobre sufriendo, desvariando y 
gritando, lleno de agudos dolores, hizo 
caso omiso de todo aquello. Por fin murió, 
corriéndose la voz de que había sido 
envenenado. El juez mandó exhumarle y 
hacerle la autopsia, pero no se encontró 
indicio alguno que confirmara los rumo­
res que se habían propalado. Sin embar­
go, la patrona en donde se alojaba me 
aseguró que había motivos para creer en 
el envenenamiento, pues cuando estaba 
en la agonía fué a visitarle, y por sus 
labios morados, convulsiones, pérdida de 
la razón y algunas cosas que se hicieron 
a escondidas, dedujo que su enfermedad 
no era cosa corriente, sino extraordinaria 
y con síntomas de envenenamiento.

Cuando enfermó, me mandó sus respe­
tos por medio de esa seftora, como tam­
bién sus deseos de que le visitara, a lo 
cual accedí con mucho gusto; mas al dar 
mi nombre y al verme los curas del hos­
pital, me prohibieron la entrada, diciendo 
que allí no se permitían herejes, y que 
para la consolación espiritual había tres 
padres que tenían a su cai^o las necesi­
dades del establecimiento. No tuve otro 
remedio que volverme a mi casa. Quizás 
se estaba ya tramando el crimen.

La primera vez que hablé a Claudio 
Fontanelias fué por la tarde, en una calle 
cerca de la capilla. Por allí pasaba, cuan­
do después de saludarme, me detuvo, y 
habiéndole preguntado por su nombre, 
me dijo q u e  se llamaba Fontanelias. 
Hícele varias preguntas sobre aquella 
causa, y en sus respuestas me aseguró 
que le ofrecían ocho mil duros, si aban­
donaba sus derechos, peto que él quería 
todo o nada. Me dijo también, que algu­
nas veces iba a comer con su hermano, 
quien por una casualidad pasó por delan­
te de nosotros cuando estábamos hablan­
do, y al verle me dijo: «lEse es mi herma­
no, mlrelel», y vi un hombre de mediana 
edad, corto de vista, y andando con difi­
cultad. Pasó sin mirarnos y nosotros se­
guimos hablahdo. Después de unos minu­
tos nos despedimos hasta la próxima con­
ferencia en nuestra capilla.

El Sr. Serta, que antes he mencionado,
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y que vivía en la calle de Poniente (don­
de fué herido Fontanellas), me dijo que 
antes de ser herido, le había visto en la 
escalerilla de la puerta de su casa, con 
un fusil, tirando contra la tropa que al 
final de la calle estaba con un cañón. En 
aquel tiroteo fué cuando cayó herido. 
Este fué el hombre, del cual se dijo que 
fué envenenado, y que los curas asegura­
ron quesehabla convertido al románismo.

(Continuará).

eSOJDRI^iNDO LAS ESCB1TU8AS

El propósito de un  muchacho.

To d o s  los lectores conocen bien la 
emocionante historia de Daniel 
arrojado en el foso de los leones y 

maravillosamente librado por Dios, pero 
ahora queremos hablar de la juventud de 
este gran profeta. Hasta que tuvo catorce 
años, vivió en su casa en la tierra de Ju- 
dá, cuando ocurrió un gran cambio. El 
rey de Babilonia, Nabucodonosor, sitió a 
Jerusalem, permitiendo el Señor que la 
tomara a causa de la maldad de Joachim. 
El rey volvió a Babilonia llevando un 
gran número de cautivos. Algunos de 
ellos pertenecían a la familia real, y no 
pocos a los nobles, figurando entre los 
muchachos Daniel y sus tres  amigos; 
Ananias, Misael y Azarias.

El rey dijo a Aspenaz, principal de sus 
eunucos, que escogiera de entre los cau­
tivos algunos muchachos de buen pare­
cer, fuertes y sanos, para que fuesen «en­
señados en toda sabiduría, y sabios en 
ciencia», y que se les enseñara las letras 
y la lengua de los caldeos, a fin de que 
fuesen idóneos para estar en el palacio 
delante del rey. Daniel y sus tres amigos, 
entre otros, fueron escogidos para este 
propósito, pero ellos se vieron entonces 
ante una gran dificultad.

El rey era un gentil, esto es, un idóla­
tra; y había ordenado que durante su edu­
cación los muchachos comieran de la co­
mida del rey y bebieran del vino que el 
rey bebía. Los muchachos sabian que al­
gunas de las comidas y de los vinos ha­
bían sido ofrecidos a los ídolos, «y Da­
niel propuso en su corazón de no conta­
minarse en la ración de la comida del rey 
ni en el vino de su beber». Si os propo­
néis en vuestro corazón hacer algo bue­
no, orad al Señor para que os guie y pros­
pere en el asunto. Daniel, obró muy sa­
biamente al buscar el modo de llevar 
adelante su propósito.

Él pidió a Aspenaz que les excusara, a 
él y a sus amigos, de participar de la co­
mida y del vino del rey. La respuesta que 
obtuvo no fué muy lisonjera, aunque As­
penaz simpatizaba con Daniel, porque le 
había puesto «en gracia y en buena vo­
luntad con el principe de los eunucos». 
Todos los corazones están bajo el con­
trol de Dios, y Él puede hacer que aque­
llos que tengan autoridad sobre sus hijos 
sean bondadosos y atentos con ellos. As­

penaz dijo a Daniel qiie temía hacer al­
guna diferencia entre ellos y los demás, 
porque si no parecían ellos tan bien como 
los otros, el rey mandaría degollarle.

Entonces Daniel ideó otro plan. Habló 
al mayordomo que había sido puesto para 
atenderle a él y a Ananias, Misael y Aza­
rias, y le dijo que probara durante diez 
dias, dándoles sólo vegetales y agua, y 
que luego los examinara y comparase 
sus rostros con los de los muchachos que 
comían de la comida del rey, «y según 
que vieres, harás con tus siervos». El ma­
yordomo consintió en hacer lo que Da­
niel le pedia, y tan satisfecho quedó al 
cabo de los diez dias, que continuó dán­
doles legumbres para comer y agua para 
beber, durante los tres años que duró la 
educación.

Ved el resultado del propósito de un 
muchacho de honrar a Dios y hacer lo 
que era recto. No hay duda de que los 
cuatro muchachos trabajarían bien en sus 
estudios. Ningún hombre llegará a ser 
grande si no trabaja. Cuando terminó el 
tiempo de la educación, todos los mucha­
chos fueron presentados delante del rey, 
el cual «habló con ellos, y  no fué hallado 
entre todos ellos otro como Daniel, Ana- 
nías, Misael y Azarias; y asi estuvieron 
delante del rey».

Esta historia puede leerse en el capítu­
lo primero del libro de Daniel. Que el Se­
ñor ponga en nuestros corazones buenos 
deseos y propósitos y nos habilite para 
llevarlos a feliz término. Él dará gracia 
perseverante para continuar, aun en tiem­
pos difíciles.

E. A. H.

Escuela Dominical.
Significado de la Pascua.

¡7 de Julio. Éxodo X/¡. 21-28.
T e x t o  á u r e o : Porque nuestra Pascua, 

que es Cristo, fué sacrificada por nos­
otros. — 1 Cor. 5-7.

1) Propósito. Demostrar a la c lase  
que somos salvos sólo por la sangre de 
Cristo Jesús.

2) Introducción. Hágase recordar a 
los niños la manera cómo Dios apareció 
a Moisés: el llamamiento que le hizo y 
luego dígaseles la manera cómo Dios cas­
tigó al mal rey y a su pueblo, principian­
do la narración de la lección al llegar a 
la décima plaga.

3) La lección. Relátese la lección en 
forma de una historia, impresionando a 
los niños con el hecho de que nosotros 
también hemos sido librados del cautive­
rio del pecado por medio de sangre. Núes 
tra salvación fué asegurada por la sangre 
de Cristo Jesús. A media noche el cordero 
sacrificado, la multitud lista para empren­
der el viaje, la sangre sobre los dinteles 
y postes de la puerta, el cordero comido 
con hierbas amargas y luego el éxodo. 
Hágase notar a la clase que cuando el 
destructor pasó, lo que salvó al pueblo

fué la sangre y no el hecho de ser israeli­
tas. En seguida relátese la leyenda judia 
que ilustra la lección.

4) Verdad céntrica. No podemos set 
salvos por nuestras buenas obras, pero sí 
por medio de la sangre de Cristo Jesús, 
¡Aseguremos nuestra salvación por medio 
de la sangre del Cordero de Dios!

Ilustración,
Una leyenda judaica. Entre los judíos 

corre la siguiente leyenda: En la noche 
del éxodo, estaba tan enferma la primo­
génita de una familia que no podía dejar 
la cama. Tan preocupada se encontraba 
aquella señorita que no podía conciliar 
el sueño.

— Padre — decía ella —, ¿estás seguro 
de que la sangre esté sobre los postes y 
el dintel?

— Sí — dijo el padre—, mandé al siervo 
que la pusiera.

Pero la señorita no quedó contenta, y 
por fin hizo que la llevaran a la puerta 
para asegurarse del hecho, y ¡he aquí! no 
había nada de sangre, el criado habia 
descuidado de hacerlo. Inmediatamente 
pusieron la sangre, y la primogénita, cuya 
vida peligraba, volvió a su lecho contenta 
para descansar.

Ofrecemos los siguientes 
restos de edición.

Recientemente encuadernado» en media 
tela con titulo dorado a l d o n o ,

Mannai de Controversia o Re­
futación del Credo del Papa
Pío IV, 176 páginas................ 2,50

Jesucristo y su Obra, por F. Qo- 
det, versión española por Feli­
pe Orejón, 168 páginas . . . 2,50 

Discursos de Navllle sobre el 
C r is to , colección completa,
210 p ág in as ...........................3,00

La Cautividad Babilónica de la 
Iglesia, por el Dr. Martín Lu­
lero 1520, primera versión es­
pañola, 132 páginas................3,00

Teodoro Fliedner, Padre de la 
Diaconisa, 200 páginas. . . .3,50 

Carolina Fliedner, Madre de la 
Diaconisa, 184 páginas . .  . .3,50 

Héroes españoles de la  Fe, 
Cuadros de la Reforma, por 
E. Christ, 340 páginas . . . .  3,50 

Tratado de Dios, por Santo To­
más de Aquino, extractado, 
traducido y anotado por don 
Pedro Salay Villarct, 210 págs. 3,50 

De la Educación Intelectual, 
Moral y Física, por Herbert 
Spencer, 246 páginas . . . .  4,50 

La Religión y las Ciencias Na­
turales, por F. Bettex, versión 
española por Manuel Carrasco
234 p ág in as......................  5,00

Fragmentos y ensayos, de Ja­
vier Calvete, estudios acerca 
de las reformas sociales y reli­
giosas en el Extranjero con mi­
ras a la solución de estos pro­
blemas en España, 360 págs. . 5,00

liaSülHIinDlIllLrEXTBAIIJEBII 
[abilliio iltGra(i}.60.‘ MIIDIIIO(t»tial).

TiPOGSAFfA Ar t ís t ic a  
Alameda, 12,-Madbib

Ayuntamiento de Madrid




